




-1 t * - • 



•A í * - - W p S 

(Cuestión de actualidad) 

por 

J. de ¿T. Cuevas. 

MÉXICO. 

T'p, de 1» Voz do Mexioó. 

- V 

r ' % r 
V : . ! r ^ r i ü ; <4 

1873 . O C H O * 
10/á. SaRIMAfl S¿¿0 OQMAH^ 

a i 



e s 

F O N D O 
F E R N A N D O D I A Z R A M I R E Z 

LOS JESUITAS. 

"Os lego el mundo." 
S. Ignacio. 

L 

La guerra es al catolicismo, y el pretexto son 'os 
jeenitas. Una grande tempestad se ha levantado con-
tra ellos. ¿Se sobrepondrá á toda razón, á toda I iy y 
jasticia? Puesto qne los jesuítas son ei pretexto para 
ultrajar á los católicos qne forman la inmensa mayo-
ría del país, examinemos la cuestión de los jesuítas en 
México, bajo su aspecto histórico, social, político y 
legal. 

¿Pero qué es lo qne nos mneve á escribir! ¿Nos ha 
comprado el oro de los jesuítas? ¿Estamos fanatiza-
dos por ellos? Puesto que ser católicos es el gran crí-
men que se les imputa, comenzamos por declarar, que 
en cuanto nos es permitido serio Bomos jesuítas tam -
bien Mas no es ahora su defensa, por cierto, la que 
nos mueve á escribir, pino la de ¡a patria, y también, 
por extraQo qne parezca, la de la libertad. Queremos 
cooperar, en cuanto nos sea dable, á ahorrarle á Mé -
xico una nueva vergüenza, evitando que en sn nom-
bre se cometa una violencia indigna de un pueblo ci-
vilizado. 



Deseamos manifestar al pneblo quiénes han sido y 
quiénes son los jesuítas. Es justo que el pueblo sepa 
la verdad. Nosotros 110 nos proponemos ser mas que 
los vulgarizadores de una gran cuestión que mucho 
le interesa. Sin los jesuítas, el órden social y la edu-
cación de la juventud son casi imposibles en Méxi-
co. Los jesuítas serian en México los más eficaces 
obreros de la democracia y de la libertad. Por pa 
radojal que esto último parezca, creemos, sin embar -
go, poder demostrarlo también. 

Deseáramos ser escuchados con paciencia al mónos. 
Para entrar en la cuestión, nnestro derecho lo cree 
moa indisputable. Cuaudo la calumnia ha lanzado ya 
su última impostura y el odio escupido su final insul-
to, tiempo es de hablar en nombré de la verdad, de 
la razón y la justicia. La ley, sobre todo, nos da el de-
recho de escribir. Escribámos, pues, lo que creámos 
justo y verdadero, con un ánimo superior á toda in-
juria y á todo amor propio. jNo siempre es dnlce la 
verdad ni lisonjera la justicial jNo todos las escuchan 
con respeto! 

No queremos lanzar un nuevo rayo en la tempes-
tad; pero tampoco seriamos capaces de sacrificar la 
mas santa y noble de las causas, la de los buenos y 
débiles á las pasiones agresoras é injustas. Entremos, 
pues, en la cuestión. 

II. 

¿Sabéis qnienes son los jesuita*, loque quieren y lo 
que hacen! Habéis estudiado su historia? Conocéis su 
origen? 

En 1521, con el objeto de recobrar para Juana de 
Albret, el trono de Navarra, un numeroso ejército 
frauces pasó sus fronteras, tomó Pamplona y asaltó 
después la eiudadela de esta capital, donde se defen» 
dia un joven héroe con un puñado de valientes. La 
eiudadela fué tomada al fin, su guarnición pasada á 
cuchillo eu el acto» y su noble gefe era el único que 

quedaba, gravemente herido, recostado contra un mu 
ro de la fortaleza, desangrado y casi exánime. Ago-
nizando ya empufiaba la espada todavía, cuando loa 
vencedores le dijeron: "Ríndete. ' ' l i J a m a s " contestó 
él . Le pidieron la espada y con la voz de un mori-
bundo é incorporándose con un esfuerzo supremo, so-
lo les dijo: "Arrancádmela si podéis." Este nnevo 
Leónidas, se llamaba iQigo OOez, señor solariego de 
Loyola. 

A la Virgen que le salvó de tan peligroso trance, 
le hizo voto de ir á su santuario de Manresa en pe -
regrinación, y despues á Jerusalem. Estuvo primero 
en Manresa entregado á la penitencia, al servicio de 
los pobres y á la contemplación. Fué en peregrina-
ción á Jerusalem, volvió á España, recorrió la Italia, 
estovo en Francia, en Flandes y en Inglaterra, estu-
dió las ciencias, conoció á los pueblos y á loe hombres 
y profundizó hasta BUS últimos repliegues el corazon 
humano. Tenia la inteligencia de un génio, el cora-
zon de un héroe y la virtud de nn santo. Guando 
volvió á Francia encontró en Santa Bárbara seis hom-
bres dignos de él, que en el altar de la iglesia de 
Montmartre, y en presencia de nn Crucifijo juraron 
ser cactos, ser pobres, obedientes y consagrarse sin 
límites para gloria de Dios al bien de los hombres. 
Este fué San Ignacio de Loyola. Este fué el origen de 
la Compañía de Jesús. 

Fueron sns primeros miembros, Pedro Lefevre, el 
pastor de la Saboya, qne será más tarde el atleta del 
catolicismo en Mayenza; Salmerón qne hablará todas 
las lenguas eábias como BU lengua nativa; Bobadilla el 
ineigne teólogo; Rodríguez Acevedo, el ilustre már-
tir; Lainez, inteligencia y corazon de ángel, que hará 
qne el Concilio de Trento suspenda BUS sesiones para 
oírle, fintes de resolver, y que al mismo tiempo b a r -
rerá las salas del hospital de esa ciudad, como el ú l -
timo sirviente de los sirvientes de los pobres; y F r a n -
cisco Javier, en fin, que se lanzará al Asia para con-
quistar cincuenta y dos reinos al cristianismo y á la 



oivíiizacion, y que bautizará un millón deinfieleB por 
BU propia mano. 

La Compafiía de Jesús, nacida desde el juramento 
do Montmartre, al primer siglo de su existencia ex 
tendida ya por todo el mundo, habia producido mayor 
número de eábios insigues en todoB IOB ramos del sa-
ber humano, que todas la8 demás órdenes religiosas 
reunidas: en Aeia, Africa y América, habia penetra-
do con BUS misiones más allá de donde han llegado 
con su hierro y sus teas loa conquistadores, y con en 
oro loa mercaderes. No hay comarca donde no ha -

ya dejado estampadas BUB huellas, mar que uo baya 
cruzado, ni región tan distaute que no eBté enroje-
cida con la sangre de sua mártires. Lo que la Compa-
ñía de Jesús quería y hacia entonces, es lo mismo que 
ahora quiere y practica. Para mayor gloria de Dios 
la salud de los hombres, es BU solo fin. Los medioB 
de que se vale para conseguirlo, Bon los mismos de 
que se sirve la Iglesia Católica, los mismos que ense 
Có y practicó Jesucristo: la predicación, el ejemplo, 
el apostolado, la ca ridad y el martirio. 

No tiene "estatutos secretos" ni "mónitas reserva-
das." Su libro supremo eB el Evangelio y sus doa li-
bros especiales, "Los Ejercicios Espirituales y las 
Constituciones de San Ignacio," que no h a j lengua 
culta en que no estén traducidos. De loa Ejercicios 
Espirituales, decia San Francisco de Sales, que ade-
más de un santo, era un sábio ilustre: "Han Balvado 
mayor número de almas que número de letras contie-
nen," y la experiencia ha confirmado que poseen el 
don singular de trasformar á los hombreB en ángeles. 
Richelieu, decia también de las Constituciones. "Es 
el monumento más admirable del géuio humano que 
yo conozco." 

Pero no atendais con respecto á los jesuítas al tes-
timonio de IOB católicos, siuo a! de sus enemigos. F e -
derico I I de Pru«ia escribía á Voltaire: '"'He conser-
vado esta órden, buena ó mala, tan hereje como soy 
y aun incrédulo, y estos son los motivos: en nuestro 

país uo se halla algún literato sino entre los jesuítas, 
y no tenemos otras personas para ensenar los cursos 
como ellos." Y Voltaire, tan repugnante y cínico 
como su real amigo, decía por au parte: "En los 
siete afios que viví con ellos nada malo vi entre 
ellos." 

Bacon, Leibnitz y Grocio, IOB tres hombres más 
eminentes del protestantismo, en so admiración por 
la Compafiía de Jesús, no pudieron mónos de llenarla 
de alabanzas. Esta es la historia de la Compañía de 
Jesús. Podéis consultarla en Cantú en Robertson, 
en Balaguer, en el texto qne queraie. En presencia 
de tales testimonios bieu podemos desechar el de Eu -
genio Sue, y tener por incompetentes para juzgar á 
los jesuítas ante la historia (sin necesidad de hacer 
para esto un gran esfuerzo de humildad) á las plumas 
de nuestra prensa y á los oradores de'nueBtia degene-
rada tribuna. 

En presencia de la Sociedad de Jesús, puede decir-
se lo que Bossuet decia del pueblo romano: "es lo 
más grande que ha existido y lo más grande tal ves. 
que existirá sobre la tierra. Inspirado estuvo el P o n -
tífice Paulo I I I cuando exclamó al aprobarla: "Digi -
tus Dei hic eat."—Aquí esté el dedo de Dios. 

I I I . 

Pero inútil ea recurrir á extraña historia para co-
nocer á IOB jesuitaB. La propia nos basta para admi-
rarles. Lo que ha dicho ano de nuestros más dibtin-
guidos literatos, que la historia de México es real-
mente la de IOB trabajos y virtudes d« las órdenes r e -
ligiosas que vinieron á nuestro país, con especialidad 
debe referirse á la Compañía de Jesús. Podéis desde 
California é Yucatan, preguntar á los pueblos, á laa 
aldeas y á las ciudades, quiénes fueron. Mucho lea 
conocieron por BUS incontables beneficios nuestroB an-
tecesores, y los recuerdan todavía con incomparable 
gratitud, Lo primero que debemos hacer para a t a -



Carlos es rasgar las més bellas páginas de nuestra h i s -
toria. Atacarlos en presenciado ellas es más que una 
abominación, 6B casi un parricidio. 

No hay en nuestros campoB obra agrícola alguna 
bien meditada y de importancia, edificio grandioso en 
nuestras ciudades, plantel de educación para la j u -
ventud bien establecido, fundación verdaderamente 
benéfica al pueblo desvalido, que no lleve impreso el 
grandioso sello de la CompaDia de Jesús. Ellos educa-
ron á nuestros hombres más distinguidos en las letras, 
y de esa Orden salieron los hombres más eminentes 
de nuestra li teratura. Clavijero y Cabo fueron j e -
snitas. D. Cárlos de Sigüenza y Góngora, Alegre, 
NóGez de Miranda y otros muchos, caBi todos los que 
Be han distingaido ent re nosotros en algún ramo del 
saber humano, pertenecieron á la Compañía de J O B U S . 

Cuando en el año de 1767 fueron tan bárbaramente 
espulsados de la Nueva EspaBa, las gentes, dicen 
los historiadores salian por las calles en todas laB po-
blaciones donde habia jesuítas, llorando y dando las-
timosos alaridos como si fueran á quedar huérfanas. 

Los jeBuitas, sin embargo, han sido calumniados en 
México, como lo han sido en todas partes, por los m a -
los. jPero cuáles son los crímenes que 6e les impu-
tan? Su mejor defensa BOU las acusaciones que Be les 
dir igen. Se dice que fanatizan y dominan al pue -
blo. Si moralizar ó ilustrar á los pueblos es fana t i -
zarlos, debemos confesar entóucea que el fanatismo 
es una gran virtud y que vale más que el progreso 
que embrutece y que la libertad que degrada. Es 
cierto que los jesuítas ejercen una grande influencia 
moral, pero si esta santa influencia es un crimen, no 
eon ellos los culpables sino la naturaleza. ¿Pues seria 
posible que no ejercieran ninguna la virtud, la sa -
biduría y la abnegación reunidas? Seria, no B O I O un 
absnrdo moral, sino un imposible metafísico, que la 
rapifia, la ignorancia y la maldad, tuviesen mayor 
prestigio en el mundo que el genio y que el heroísmo. 

Es un temor pueril é infundado que al soplo de 

unos cuautos jesuítas desaparezcan ¡a Constitución y 
las leyes llamadas de Reforma, ó esta Constitución 
y estas leyes son de tal manera malaB, endebles, has-
ta tal punto, hasta tal estremo indignas de vivir, que 
ántes que los jesuítas las derriben, nosotros debemos 
abolir LAB por inútiles y absurdas. Esta disyuntiva 
no admite medio para los que padecen esa lamenta-
ble idolatría legal, y se entregan al culto abomina-
ble y supersticioso de esas leyes. 

Mayor mal han causado á la libertad las leyeB qne 
se han dictado en su nombre y para su defensa, que 
todas las persecuciones de los tiranoB. Con razón 
Schiller decía: "¡Libertad, libertad, solo rives en la 
región de las quimeras, solo eres amable y pura en 
el mundo impalpable del pensamiento, pues en toda 
la redondez de la t ierra no se encuentra lugar ni para 
diez hombres felices!" La libertad de la tierra, Sch i -
ller tenia razón, muestra la faz de un ángel y tiene el 
corazon de un demonio. Si la verdadera libertad tu -
viese eu el mundo nna existencia personal, quizá IOB 
jeBuitas serian los únicos dignos de cuidarla y de de -
fenderla. 

Por más, pues, que la calumnia levante sn impu-
dente voz, nuestra historia es apénao de ayer, y DO 
puede falsearla. Los jesuítas en México han hecho 
más en favor del país, que todos nuestros congresos 
federales, y que todas nuestras legislaturas. Pregun-
tadle á un pobre, pregustadle á un indio, á un sabio 
ó á un salvaje, á todo el verdadero pueblo, al que su-
fre y t rabaja, al que desea el bien de la nación y na -
da apetece para ei, preguntadle si cambia un solo 
jeBuita por toda una asamblea. ¿Sabéis cuál es la úl 
tima palabra de nuestra historia? ' 'Yo uo conozco 
dice, más beneméritos que los frailee. Mis verdaderos 
héroes son los jesuítas.' ' Incüuemos con respe tó la 
cabeza ante BU fallo, que ella, nuestra historia, eB 
quien lo dice. * 

Aun están frescas sus paginas y aun están V Í V O B los 
testigos. ¡Desmentidla si podeid No los retamos j a -



mas á ese terreno. Lo que es, en el de nuestra histo-
ria, muy pequeños somos para luchar con los jesuítas 
en virtudes, talentos y heroísmo. ¡Oh! ¡seria un reto 
insesnato! Valen mfis, mucho más que nosotros, esos 
frailes! ¡Oh, si el pueblo llega á compararnos con 
ellos, nos va 6 ver como gusanos! Jnnto á nosotros se 
ven como colosos, aun cuando se pongan de rodillas! 

IV . 

Mas no volver la vista á lo pasado, sino fijarla bien 
en el presente, nos basta para persuadirnos que los 
jesuítas son una de las pocas esperanzas de salnd que á 
México le restan. Jesuítas y ferrocarriles son la úni -
ca verdad eéria y la solasolucion aceptable de nues-
tra política; lo demás es tan solo el soñsma, primero, y 
la muerte despues. No quiere uno confesarlo por no 
atribularse, pero realmente, sin jesuítas, ni el orden 
social puede concebirse entre nosotros 

La sociedad reposa sobre ciertas bases indefectibles 
que no pueden eliminarse sin que todo orden social 
perezca. En todas nuestras discusiones tal parece que 
hemos hecho el pacto tácito de extraviarnos y no par-
tir jamás para ellas del único punto de partida que hay 
racional y verdadero. El orden Bocial aun está in-
forme entre nosotros. La nación solo la forman dos-
cientos ó trescientos mil hombres, y el resto, hasta 
nueve millones, séres tan infortunados como dignos 
de amor, pero que no están, por desgracia, á la a l tu-
ra de ninguna de las ventajas sociales, ni en estado 
de llenar niDgaua obligación civil. Los indios 110 se 
ilustran, no gozau, no producen, y casi tampoco con-
sumen. El pueblo pobre apénas encuentra trabajo, y 
cuando 6eocupa, tan miserable es el jornal, que no le 
sirve más que para no morirse de hambre. Los ricos 
no encuentran más empleo para su diuero que la 
usura que se alimenta de la miseria, y las clases mo-
ralmente productoras, uo encuentran otra aplicación 
á su actividad mental que la opcion al poder, sofisma 

práctico y perpetuo, que no sirve mas que para ahon-
dar el abismo, destinado á engullirnos al fin á todos. 

No estaremos, pues, socia'mente constituidos, mién-
tras los indios no sean moralizados é ilustrados, miéu-
tras por la educación, el pueblo pobre no eleve su 
jornal hasta lo necesario para los goces á que puede 
legítimamente aspirar, y para el establecimiento de 
sus familias; y miéntras no senn inculcados á nues-
tros ricos los deberes de la opulencia y desarraigado 
del corazón de nuestras clases ilustradas, el funesto 
sentimiento de que la patria es una presa, recompen-
sa legísima de sus afanes. ¿Pero es esto asequible 
BÍH jesuítas? Más de medio sig o de propia experien-
cia debe persuadirnos que son impotentes para alcan-
zar tan altos fines todas nuestras facoiones y partidos 
todos nuestroB poderes, y todas nuestras leyes. No 
hay ejemplo de que comarca alguna haya sido civili-
zada por algún congreso, de que poder alguno haya 
ilustrado á IOB inctioe, de que merced á nna iey el po-
bre haya alcanzado trabajo y paz. La ciencia polí-
tica es tan profundamente lógica como la naturaleza 
misma, y Be venga cruelmente de los que la ultrajan. 

El principio religioso es el primero y fundamental 
cimiento de toda civilización. Nosotros tratamos de 
eliminarlo en todo y por completo, y esta es la causa 
radical de nuestros malea. 

LaB naciones todas comprendiendo, que el princi-
pio moral es, independientemente de toda idea reli-
giosa, el verdadero fundamento de la sociedad, pro-
curan arraigarlo y respetarlo. Los pueblos miemos 
donde el clero ha sido despojado de sus bienes por la 
más torpe de las codicias y la más brutal de las v io-
lencias, han cuidado de dotarlo, al mónos, para que 
pueda seguir en sus trascendentales funciones, bien 
persuadidos de que un solo sacerdote representa m a -
yor suma de fuerza moral que todo un ejército. El 
clero entre nosotros era el más eficaz elemento para 
nuestra constitución Boc ia l , el fiuico obrero capaz de 
civilizar al salvaje, de ilustrar al iudio, y de hacer 



u r g i r , en nna palabra, del caos la vida social; pero 
despojada la Iglesia, entre nosotros, por completo de 
ene bienes, reducido á la áltima y más espantosa mi-
seria el clero católieo, perseguido con una obstinación 
verdaderamente diabólica por lo injusto y lo perti-
naz, el clero amenaza extinguirse en la generación 
presente, y es ya desde luego insuficiente para ocurrir 
á las mas apremiantes necesidades, para impedir al 
ménos, miéntras cambia nuestro destino que ios pne 
blos vuelvan en masa A la idolatría y á la barbárie. 

Solo los jesuítas, esos sublimes aventureros de la 
candad, para los que no bay distancia ni peligro; esa 
legión sagrada que vuela sin miedo á cualquier punto 
d é l a tierra donde hay dificultades que vencer y que 
no retrocede ni ante el martirio, son los que pueden 
venir en ayuda de nuestros sacerdotes católicos sus 
hermanos por la fe, la esperanza y la caridad; sus 
hermanos por una misma abnegación heróica, y cons. 
tanCIa sobrehumana. Se trata de dividir á los jesuí-
tas y al clero católico. Se pretende sembrar la zi-
zana entre ellos y los prelados de México. jQué pro-
yecto tan satánico, pero tan insensato! ¿Quién será 
capaz de separar á loe que estáu unidos en Jesu-
cristo? 

Es la verdad amarga y la disynntiva es terrible, 
pero por més quo nos repugne es necesario elegir. 
Clero católico y jesuiías, ó barbárie plena. No hay medio. jElegíd, pues! 

V. 

Aun cuando fuera posible concebir el polLicpsin el 
orden social, quo es eu base necesaria ó indispensable 
fundamento, las instituciones democráticas apénas se 
rian posibles entre nosotrossin los jesuítas. Estos son 
los qne más eficazmente pueden cooperar é que sea 
en México nna verdad práctica la democracia. Para 
dojico parece semejante aserto á los enemigos de los 

jesuítas, pero, sin embargo, es una verdad de óbvia 
y de fácil demostración. 

La educación pública y los hábitos republicanos 
son el eje, por decirlo así, de toda democracia verda-
dera. Suiza y los Estados-Unidos bien han compren-
dido y aprovechádose de eBta verdad. Nosotros no po-
demos dudar de ella sin negar la evidencia y poner-
nos en contradicción con los más perceptibles hechos 
contemporáneos. Pero sin jesuítas no hay educación 
pública posible entre nosotros, y los hábitos repu-
blicanos tardarían sin ellos mucho tiempo en criarse 
en México. Solo los que están ciegos verdaderamente 
en su odio al catolicismo, pueden creer que la expul-
sión de los jesuítas aproveche á la democracia. 

No necesitamos entrar en detalles para persuadir 
que los jesuítas son no solo los hombres más capaces 
para educar á nuestra juventud, sino los únicos de 
quienes podemos en lae actuales circunstancias espe-
rar tan inmenso beneficio. Los hechos no necesitan 
demostrarse, y la experiencia es la mejor de las prue-
bas. ¿Hoy dia hay en todo el país plantel alguno ci-
vil donde la juveutud puede educarse conveniente-
mente? El plan de estudios que en ella rige es no so-
lo absurdo Bino de una aplicación realmente imposi-
ble. Niños de doce ó trece afios, según él deben es-
tudiar y aprender en un mismo afio inglés, español, 
química, griego, física y astronomía. En otroB años 
deben estudiar historia natural, lógica y matemát i -
cas; en una palabra, tus estudios todos están combi-
nados de tal manera que no la débil cabeza de uu ni -
ño, sino el poderoso cerebro de Leibnitz, de Newton y 
de Pascal, se relajarían con ese haz de ciencias tas he-
terogeneae. 

En cuanto al sistema disciplinario, á niños que aun 
no están en la edad del discernimiento se les ha he-
cho jueces de las religiones y árbitroB absolutos del 
culto que hayan de seguir, lo que ha dado, como era 
de esperarse, el resultado que opten en lo general por 
las más cómodas de las teogonias, el ateísmo, el oía-



terialismo y la indiferencia religiosa. LOB profesores 
por otra parte, raras vecesreciben su mezquino eneldo, 
y por lo común los fondos no alcanzan á cubrir le pre-
supuesto de la instrucción pública. ¿De este caos de 
miseria y de desórden qué podemoB racionalmente 
esperar? Que les establecímieutos destinados á for-
mar en virtud y ciencia á la juventud se conviertan en 
viveros de la ignorancia y la impiedad, La frase es 
dura; pero sí no ponemos remedio y en el acto á tan 
imponderable mal, vamos á darle dentro de algunos 
años, mucho que hacer al verdugo. Si con la actual 
generación, que fué educada bujo tan sanos princí 
P ¡ O B , el país ha sido trastornado hasta sos cimientos, 
y tan espantosamente aniquilado ¿que podemos espe-
rar de una generación amamantada en el desorden y 
sistemáticamente educada para el mal? 

Uno de los mas graves defectos de nuestro carácter 
es no dar jamas importancia á las cosas térias. Del 
mrl estado de la instrucción pública ninguna autori-
dad se ocupa, pero IOB desgraciados padres de familia 
se halian en la mayor aflicción. No encuentran ma-
nera de educar ó sus hijos ni ven otro porvenir para 
estos que la miseria ó el patriotismo, ese terrible y 
funesto patriotismo que comienza por falsear el su-
fragio de una aldea y acaba por llenar de riquezas y 
de consideraciones 6 él, y de miseria é infortunios á la 
nación. ¡Oh es una cosa terrible! Nuestra juventud 
toda, lo mi»mo la rica que la pobre, la varonil que la 
femenina, no tiene educación ni porvenir. Si este mal 
sigue adelante, no 6erá imponible que en nosotros 
termine ¡a generación, qne nos extingamos todos en 
la impotencia y la miseria. 

El solo remedio, es encontrar profesores aptos, ab-
negados, gratuitos é infatigables que por medio de una 
educación virtuosa y apropiada, preparen á la juven-
tud los caminos del trabajo y la abuudancia; profeso-
res que sin cesar trabajen; que lo hagan por amor á 
Dios y bien de los hombres, y que 110 aspiren á nin-
guna recompensa terreual. Inútil es decir que profe-

Y tanto como & la educación da la juventud, ¡po-
drían entre nosotros cooperar al afianzamiento de las 
instituciones que hemos adoptado, y qne lo paor de 
todo seria que las violásemos, porque entonces care-
cenarnos de toda institución política. Lo más aiiicjl 
en la democracia y lo más indispensable eu ella, es 

sores de tales aptitudes y bajo tales condiciones, so o 
pueden encontrarse en el clero católico y especial 
mente entre los jesuítas. Sin ellos, pues, ó nos extin-
guimos en la presente generación de mise in é igno-
rancia, ó consentimos en dar el dia á una generación 
tal , que desbordándose en crímenes, no la podamos 
contener mañana, más que con gendarmes, jurados y 
patíbulos. 

No hay en todo el país hoy más que dos 
minarioB faltos de personal y de fondos, donde la ju-
ventud pueda encontrar algún asilo. Eu conciencia 
y sin eBpíritu de partido, debemos convenir en que 
fuera de ellos no hay planteles de educación quesean 
aceptables todos, ni completo uinguno. No hay ' la 
más remota esperanza de que la generosidad de los 
testadores vuelva á fundar loa caudales de la ím truc 
cion pública. ¿Desde este instante qué es lo que hace-
mos, pues, con esa juventud que crece cada día? 

Si los jesuítas por venir nos pidieran todf.s las ren-
tas nacionales de diez S Ü O B ó la mitad del territorio, 
ae los deberíamos dar con la sola condición de que se 
hicieran cargo de educar á nuestra juventud. ¡Elemos 
llegado ya al borde del abismo, y no hay más cami 
no, que jesuitas hoy ó cadalsos mafiana! 

Que os parecen los americanos? No OB asombra su 
prosperidad creciente y fabulosa? Pues casi no hay 
colegios en loe EstadoB Unidos que 110 estén en mano 
de los jesuítas, ni escuela de ninas que no dirijan las 
hermanas de la "Car idad" ó las del "Sagrado Cora-
zón." El árbol Be conoce por sus frutos." 



terialismo y la indiferencia religiosa. LOB profesores 
por otra parte, raras vecesreciben su mezquino eneldo, 
y por lo común los fondos no alcanzan á cubrir le pre-
supuesto de la instrucción pública. ¿De este caos de 
miseria y de desórden qué podemos racionalmente 
esperar? Que los establecimientos destinados é for-
mar en virtud y ciencia á la juventud se conviertan en 
viveros de la ignorancia y la impiedad, La frase es 
dura; pero si no ponemos remedio y en el acto á tan 
imponderable mal, vamos á darle dentro de algunos 
anos, mucho que hacer al verdugo. Si con la actual 
generación, que fué educada bujo tan sanos princi 
P ¡ O B , el país ha sido trastornado hasta sos cimientos, 
y tan espantosamente aniquilado ¿que podemos espe-
rar de una generación amamantada en el desorden y 
sistemáticamente educada para el mal? 

Uno de los mas graves defectos de nuestro carácter 
es no dar jamas importancia á las coses térias. Del 
mrl estado de la instrucción pública ninguna autori-
dad se ocupa, pero IOB desgraciados padres de familia 
se halian en la mayor aflicción. No encuentran ma-
nera de educar ó sus hijos ni ven otro porvenir para 
estos que la miseria ó el patriotismo, ese terrible y 
funesto patriotismo que comienza por falsear el su-
fragio de una aldea y acaba por llenar de riquezas y 
de consideraciones 6 él, y de miseria é infortunios á la 
nación. ¡Oh es una cosa terrible! Nuestra juventud 
toda, lo mi»mo la rica que la pobre, la varonil que la 
femenina, no tiene educación ni porvenir. Si este mal 
sigue adelante, no 6erá imponible que en nosotros 
termine ¡a generación, qne nos extiugauiOB todos en 
!n impotencia y la miseria. 

El solo remedio, es encontrar profesores aptos, ab-
negados, gratuitos é infatigables que por medio de una 
educación virtuosa y apropiada, preparen á la juven-
tud los caminos del trabajo y la abuudancia; profeso-
res que sin cesar trabajen; que lo hagan por amor á 
Dios y bien de los hombres, y que no aspiren á nin-
guna recompensa terreual. inútil es decir que profe-

Y tanto como á la educación da la juventud, ¡po-
drían entre nosotros cooperar ai afianzamiento de las 
instituciones que hemos adoptado, y qne lo paor de 
todo seria que las violásemos, porque entonces cure-
cenamos de toda institución política. Lo máe aiticil 
en la democracia y lo más indispensable en ella, es 

sores de tales aptitudes y bajo tales condiciones, so o 
pueden encontrarse en el clero católico y especial 
mente entre los jesuítas. Sin ellos, pues, ó nos extin-
guimos en la presente generación de mise in é igno-
rancia, ó consentimos en dar el dia á una generación 
tal , que desbordándose en crímenes, no la podamos 
contener mañana, más quo con gendarmes, jurados y 
patíbulos. 

No hay en todo el país hoy más que dos 
minarios faltos de personal y de fondos, donde la ju-
ventud pueda encontrar algún asilo. En conciencia 
y sin espíritu de partido, debemos convenir en que 
fuera de ellos no hay planteles de educación quesean 
aceptables todos, ni completo uinguno. No hay ia 
más remota esperanza de que la generosidad de los 
testadores vuelva á fundar loa caudales de la ímtruc 
cion pública. ¿Desde este instante qué es lo que hace-
mos, pues, con esa juventud que crece cada día? 

Si los jesuítas por venir nos pidieran todf.s las ren-
tas nacionales de diez süos ó la mitad del territorio, 
ae los deberíamos dar con la sola condición de que se 
hicieran cargo de educar á nuestra juventud. ¡Elemos 
llegado ya al borde del abismo, y no hay más cami 
no, que jesuítas hoy ó cadalsos mañana! 

Que os parecen los americanos] No os asombra su 
prosperidad creciente y fabulosa! Pues casi no hay 
colegios en loe Estados Unidos que no estén en mano 
de los ieBuitas, ni escuela de ninas que no dirijan las 
hermanas de la "Car idad" ó las del "Sagrado Cora-
zon." El árbol se conoce por sus frutos." 
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darle buen sentido y justificación á la opinión públi-
ca, que tan grande influencia debe ejercer en el siste* 
ma republicano, sobre todos los poderes que resúmen 
la soberanía de una nación Este es uno de los más 
grandes elementos de prosperidad con que cuenta la 
Union Americana. Er. medio de la grande libertad 
de pensamiento y de acción que en ella reina, en m e -
dio de eBa vorágine de pasiones que agita toda de-
mocracia, el poder cuenta siempre con el decisivo 
apoyo de la opinion pública para el mantenimiento 
del órden y para la ejecución de todo pensamiento 
sensato y de toda determinación justa. Sin la opinion 
pública formada en verdad y en justicia, toda demo-
cracia es imposible; porque no puede vivir faltéudole, 
por decirlo así, esta atmósfera en que alienta. 

Entre nosotros, por desgracia, la opinion pública, 
qneeB en estension reducidísima por la falta de ilus-
tración de nuestras clases pobres, se baila, por otra 
parte, tan profandamentepervertida, que en logar de 
eervir al poder de apoyo pora el bien y de contrapeso 
para el mal,solo le sirve para tiranizarlo y mas hun-
dirlo en el abiBmo. El poder entre nosotros, casi pu-
diera definirse rectamente, la triste facultad de hacer 
el mal, muchaB veces contra la propia voluntad y las 
mejores intenciones. En teoría hemos adoptado laB 
formas democráticas y el lenguaje republicano, pero 
en la realidad, jamas ha habido democracia entre 
nosotros, pues no estando formada la opinion pública, 
el poder ha sido siempre esclavo de facciones reduci-
das é inquietas que lo han convertido en su instru-
mento. 

Sin razón tememos, los caceaos de la tirauía y los de 
la demagogia. En realidad no ha habido nunca en 
México ni un verdadero déspota, ni un verdadero de-
magogo. Tanto la tiranía como la demagogia, son, 
históricamente hablando, la degeneración y la crisis 
de las democracias perturbadas; y la historia de Mé-
xico demuestra que nuestro verdadero mal es la oli-
garquía. 

No debemos temer tanto los excesos del poder como 
su debilidad. Nunca ha tenido energía para sobrepo-
nerse á los oligarcas que lo han convertido en un per> 
petuo prisionero moral, en un decapitado civil. H a 
carecido siempre de la faerza tanto moral como f ís i -
ca, para hacerse obedecer, y siempre ha tenido que 
obrar contra su propio juicio y su propia conciencia. 

Siempre hacemos lo que no deseamos hacer. Los 
oligarcas dominan al poder y á los ciudadanos. Esta 
es una verdad histórica que debe hacernos temblar. 
Oontra el sentir del país y del poder mismo, se esta-
bleció en México la república federal, Be fusiló á I tur-
bide y se espuleó á los españoles. En la oonciencla 
de todos está la-devolucion de BUS bienes á los con 
Aseados y las confiscaciones perduran sin embargo, 
por temor á los confiacadores. Todos repugnan que 
se martirice á laB monjas, y es necesario, sin embargo, 
perseguirlas por temor á la exaltación fingida de 
cualquier oligarca. Ningún hombre honrado puede 
creer que la tolerancia religiosa deba Ber un odio p e r -
tinaz al catolicismo y una injusta persecusion á BUS sa-
cerdotes, y nis embargo, es necesario odiar y per-
seguir contra nuestra propia intención, para no dis-
gustar á algunos amigos exigentes. Todos compren-
den que para una poblacion tan escasa y un paÍB tan 
pobre, esecceBivo el uúmero de diputados y el de los 
funcionarios públicos; y nadie ee atrevería, sin e m -
bargo, á quitar uno solo hiriendo los derechos adqui-
ridos sobre eea especie de capital moral, ó la pres-
cripción, por decirio así, de una reelección consuetu-
dinaria, Nadie puede creer ni en la verdad aparen-
y convencional de las eleccioneB populares, y ninguno 
se ha atrevido á proponer su cesación. ¡Oh, esto no 
eB democracia! ¿Qué democracia OB posible sin poder 
y sin ciudadanos? 

Solo un sentimiento público sensato, justificado y 
enérgico pnede darle al poder la independencia de 
que carece, y á IOB ciudadanos la libertad de que 
están privadoB. Pero el sentimiento público no es 



Otra cosa que la verdad alumbrando muchos inteli-
gencias y la justicia poseyendo muchos corazones, es, 
en una palabra, el cristianismo social, el Evangelio 
aplicado á la existencia múltiple de entidades colec-
tivas. El clero católico en general y de un modo es-
pecial los jesuítas, son los inculcadores y vulgariza-
dores de esos principios y de esos seutimientoB.—• 
Ellos son, pues, si no los únicos los mas eficaces 
obreros de la verdadera democracia en México. 

No tenemos ni hemos tenido república. Si v i -
nieran muchos jesnitas, tal vez mas larde lograría-
mos ser republicanos. Sin virtud no hay república, 
^Nemo onim íllic vitia s det,' ' decia Tácito, el mas 
profundo pensador de la libertad antigua. 

VI I . 

Vivimos en grandes errores de los que muchos 
hemoB llegado á aceptar con la más buena fé. Por 
el solo he cho de llamarnos demócratas y de haber 
escrito al frente de nuestra constitución qne la forma 
de gobierno será repúblicana, hemos llegado á creer 
y con sinceridad tal vez, que somos uno de los pue-
blos mas libres de la tierra. Casi vemos con lástima 
á los que viven bajo una forma monárquica, y en 
comparación de nosotros vemos á los demás pueblos 
viviendo eu las sombraB y las angustias de la escla-
vitud. 

¡Grande y lamentable error! Con excepción de la 
de insultarnos y calumniarnos por la prensa, de n in-
guna otra libertad gozamos. Es casi asiática ó afr i -
cana la esclavitud en que vivimos. El modo ordi-
nario de formar nuestro ejército es la leva; proceder 
espantoso y criminal que en toda la Europa contem-
poránea solo ha sido empleado como una represalia 
por los rasos en Polonia, y que ha levantado allí una 
insurrección tan formidable que aun no finaliza has-
ta el dia de hoy. En ningún país europeo se pagan 
se las contribuciones qne pagamos nosotros. 

Tanto en Rusia como en Turquía esté abolida la 
peca de confiscación, que aun está haciendo en el dia 
de hoy gemir á tan respetables como in for tunada fa-
milias nuestras. Prácticamente profesamos el princi 
pió de qne nnnca nn eúbdito tiene razón contra el que 
manda; de manera qne jamás se da el caso entre noso-
tros de qne un causante prevalezca contra el fisco, ni 
de que sea eficaz la queja fundada de un ciudadano 
contra una autoridad cualquiera. El menor de nnes-
tros funcionarios tiene mayor suma de facultades so-
bre nuestras personas y bienes, qne los más elevados 
funcionarios de Europa ó los Estados Unidos. Guan-
do la paz se perturba, todos los ciudadanos somos tra-
tados como enemigos sujetos á botin y á las represa-
lias de guerra. Por no sabemos qne rara fascinación, 
satisfechos solo con las palabras y los nombres, nos 
hemos llegado á creer libres, pero realmente no lo so-
mos ni en la paz ni en la guerra. En el fondr. no he 
mos gozado nunca de libertad civil ni polítiea. 

La libeitad, en último término, es el ejercicio Je! 
derecho de cada uno dentro de la ley. "Sóamos es-
clavos en la ley para ser libres," decía Cicerou. La 
justicia es la única verdadera libertad, pero la justi-
cia es nna virtud y como todas las virtudes se adquie-
re con la práctica, con la ropeticion de actos haBta a r -
raigar el hábito. El solo medio que tenemos, pues, de 
ser libres es comenzar á serlo. La primera de todas 
las libertades civiles y políticas es la libertad religio-
sa. Cuando BB proclamó entre nosotros fué un crimen 
y una insensatez, porque gozando el país el beneficio 
inestimable de la unidad religiosa, fué absurdo divi-
dirlo en creencias con una tolerancia innecesaria, 
tan absurdo como provocar una enfermedad para bus 
carie un antídoto Biempre ineficaz, y nna curación in-
ferior BÍempre á la salud. 

Hoy, BÍ no por diversidad de cultos sí por el exceso 
de inmoralidad y por el ódio al catolicismo de sus 
enemigos, se hace indispensable la libertad religiosa 
para precaver mayores males. Necesitamos fundar-



la cuanto ántes. Ya ea verdaderamente intolerable la 
opresión en que viven los católicos, los ultrajes que 
Be infieren á sus más santos é indisputables derechos. 
Sus mejores templos se les arrancan para dárselos á 
los protestantes ó al primer inventor de nueva rel i -
gión que se presenta á pedirlos. Eu los atrios de sus 
templos se establecen farsantes y titiriteros. Pueden 
los masones recorrer en pompa oficial las callea y 
plazas de las ciudades, y por parte de loa católicos ea 
un crimen poner fuego á un incensario fuera del din 
tel de la puerta de BU templo. Se permite á lascivas 
danzantes salir desnudas en los espectáculos públicos, 
y se acrimina á los sacerdotes católicos porque saleu 
á laa calles con BU traje propio, y BE leB acrimina in 
vocando para ello una circular absurda, dictada en 
uso de las facultades extraordinarias y en un arreba-
to de furor, y que es evidente quedó derogada desde 
el momento mismo en que esas facultades eeaaron y 
la constitución recobró su vigencia. Es verdadera-
mente admirable la paciencia y sufrimiento heroico 
de nuestros católicos ¿cómo no ha habido uno solo 
que Be presente á pedir amparo contra tantos atenta 
des? 

Pero tanta injusticia y tantas violencias van á dar al 
fin algún resultado funesto. La injusticia siembra 
tempestades. Si la libertad religiosa no llega pron-
to 6 ser una verdad, al fin va á haber una colision 
violenta que aniegue el país en lágrimas y saugrel! 
Singular es é inexplicable, que siendo la inmensa ma-
yoría del país católica, el catolicismo sea el perseguí* 
do en nombre de la iibertad. Esto eBtá fuera, no solo 
de toda razón y derecho, sino de todo sentido común. 

No existe ninguna iibertad entre nosotros; necesi-
tamos fundarlas todas; comenzando por la religio-
sa que eB la mas importante! La experiencia de to-
do el mundo coutemporáueo ha acreditado, que los 
jesuitaa son los más discretos para matar los errores y 
amar á los hombres según el consejo de San Aguatin, 
para conducirse en los paÍBeB donde hay diversidad de 

cultos. Llamémosles, pues, para fundar la verdad-
era tolerancia entre nosotros, bien peauadidos que de 
paeo inculcándonos ideaB de justicia, nos ensenarán & 
ser libres en todo lo demás. 

La grandeza y gloria de la libertad, consisten no 
en gozar la propia, sino en respetar la agena. La li-
bertad es justicia, y la justicia ea uoa virtud práctica. 
iSi expulsamos á IOB jesuítas hoy. cuando, pues, pen-
samos comenzar á ser libres? ¡No hay remedio LOB 
jesuítas se quedan en México, ó México se resuelve & 
quedarse á solas con BU intolerancia y despotismo. 

VI I I . 

Grandes servicios pueden en México esperar de los 
jesuitaa, la sociedad, la juventud la democracia y la 
libertad; pero por grandes que en sí sean pequeños se-
ráu comparados con IOB que pueden prestarle al pais 
en otro orden más elevado y trascendental, en e- re l i -
gioso y moral. 

Los jesuitaa^ como todas las órdenes religiosas, son 
nna columna de fuego que conduce á las sociedades 
hácia la eternidad maroándoles su itinerario feliz so-
bre el áspero y difícil camino do la vida. Son una 
protesta muda, pero enérgica y oonstante contra los 
vicios de la sociedad y que sirve tanto para alentar 
á los buenos como para contener á loa malos. Laa so-
ciedades abandonadas á todas aua pasiones, llegarían 
á quedar enteramente ciegas si no laa alumbraran laa 
órdenes religiosas con la santa luz de sua virtudes.— 
Si no recordáramos la compasion de los antiguos f ra i -
les, cuando eran propietarios fácil era que creyésemos 
que los adjudicatarios hacían bien en tratar á sua in-
quilinos con tanta codicia y crueldad. Si laa H e r m a -
nas de la Caridad no asistieran á loa enfermoa y a los 
huérfa-.i-s, no seria difícil ,ue llegáramos á creer que 
es tábamos en nues t ro de recho p a r a a b a n d o n a r l a s . Si 
unos cuantos jesuítas no educaran á nuestra ju -
ventud, podíamos caer en ol error de que lo más con-



veniente fuera, dejarla en au ignorancia. Pueden 
prestar loa jesuítas el doble servicio de la reprensión 
y del ejemplo, es decir, la más eficaz de las enseñan-
zas y las más persuasiva de ¡as elocuencias. 

Ayudando á la distribución de los Sacramentos y 
de la palabra santa, ensenando la doctrina á los n i -
Hos, asistiendo á los moribnndos, consolando á los 
enfermos y á los presos, dirijiendo las conciencias, 
ideal izando á laB masas, desempeñando en una pa-
labra todas las santas funciones de un ministerio su-
blime, prestarían á México servicios superiores á to-
da comparación y á todo agradecimiento; pero no 
hablemos de cosas tan elevadas y qne tan poco d ig -
not- de comprender y de estimar, son los enemigos de 
los jesuítas. No debemos sujetar cosas tan santas á las 
profanaciones de una díscu&ion indecente. 

Le dicho basta, para que los corazones honrados 
comprendan todoB los servicios incomparables que en 
el órden moral, pueden prestar á México los jesuítas. 

IX. 

Pero prescindamos de toda consideración de este 
género. Supongamos que loa jesuítas no pueden pres-
tar y que de hecho no prestan servicio alguno en el 
órden social, politice ni religioso. Auu en este falso 
y últi ¡no supuesto en que nos podemos colocar, los 
jesuítas que haya en México deben quedarse bajo el 
amparo de la ley, y la ley nos obligaá recibi rácuan-
tos más vengan. 

Antes que todo es necesario establecer loa hechos 
con exactitud. Primero se dijo que centeuares, y des-
pees se ha dicho que han llegado á Mtxico millares de 
jesuítas. Un solo jesuíta ha llegado, más bien dicho, 
ántes estaba en México y ha vuelto de Europa. Las 
listas oficiales, de ios pasajeros llegados desde hace 
seis meses, comprueba este hecho con evidencia. En 
la capital habrá diez ó doce jesnitas, y como veinte 
eu toda la República, No viven en comuuidad, ni 

forman corporacion, sino que viven con el carácter n-
dividnal de eacerdotes católicos. Una parte de ellos 
son mexicanos, y la otra eon españoles, italianos y 
americanos. Esto son los hechos de que nadie puede 
dudar por qué caen bajo la evidencia de los sent í -
dos. 

Fijemos ahora el derecho. E! art . 33 dfc la Oonstitn. 
cion garantiza á los extranjeros todos los derechos 
del hombre por ella sancionados, en la Beccion 1 de 
su tít I o , es decir: los extranjeros como todo hombre, 
tienen el derecho de entrar y salir de la República y 
escribir sobre cualquier materia, de manifestar sus 
ideas sin poder ser objeto de ninguna inquisición j u -
dicial ni administrativa, y el de no ser molestados en 
BU persona y bienes, sino por la autoridad competen-
te V por causa legal que funde el procedimiento. Ex-
preses son y terminantes los arts. 11, 6 y 16 de nuestra 
Constitución. No es posible falsear ni barrenar su 
sentido. Sin embargo, se pretende, conculcándolos, 
arrojar de nn golpe y en masa á los jesnitas y á todos 
los iudividiios que pudieran comprenderse bajo esta 
denominación (á juicio de quién?) en el país. 

Los que han aconsejndo y los que han iniciado se-
mejante determinación, uo tienen la conciencia de los 
muchos absurdos é inconvenientes que ofrece aun en 
el órden mismo de la ilegalidad y la violencia. No 
habiendo en el país jesnitas, con el carácter de tales, 
«quiénes son los que se expulsan por serlo? be dicta 
una ley como las de prescripción romana ó como las 
de la Convención Francesa para que haya denuncian-
tes que acusen, y tribunal revolucionario que e je-
cute? Se levanta solo la cuchilla para que caiga so-
bre cabezas humanas, cualesquiera que estas sean, O 
la ley se encargó de definir quienes son jesuítas ásus 
oios aun cuando en realidad no lo sean? Inconvenien-
tes prácticos son estos, capaces de detener al legisla-
dor ménos reflexivo. Con una ley semejante |qu.én 
estaría seguro de no ser declarado jesuíta! 

Aun supouiendo que la ley B O I O comprenda bajo la 



denominación de jesuíta; como el sentido natural lo 
indica, á los individuos profesos en la Compafl íade 
Jesns, ¿cómo podrian ser expulsados del país en cali-
dad de extranjeros perniciosos? Prescindiendo del 
absurdo que babria en suponer extranjeros á loajeaui-

mexicanos, ó de suponer que solo los extranjeros 
perniciosos, ¿qué autoridad definiría y pro 

que son en efecto perniciosos? Es claro que ni 
simple ministerio de la ley, ni el poder ejecutivo 
propia autoridad, les pueden arrojar del país, po r ' 

que nadie puede, sin juicio, ser penado. La auto-
ridad judicial tampoco podría juzgarlos pues el he-
cho de que sean perniciosos es falso por una parte, y 
por la otra no hay ley anterior que declare pernicio 
eos á los jesuítas, y la ley que ahora los declarase t a -
les, Beria privativa y retroactiva además, es decir, 
dos veces anticonstitucional, y nula de consiguiente. 
Aun dada la ley, ¿qué autoridad podria arrojarlos del 
país sin violar loa más obvios principios de jurispru 
dencia universal y de jnstícia intrínsica? 

En el orden legal es hasta tal punto absurdo el 
pensamiento de arrojar á los jesuítas del país, que ann 
en el terreno mismo de las violeneias ofrece gravís i-
mas dificultades. Si la ley ó el poder ejecutivo pre 
tenden arrojarlos de México sin forma alguna de j u i -
cio, natural ea que pidan amparo contra tau noton a 
violación de las garantías individuales. El cago es 
obvio, el hecho manifiesto, y terminante la ley de 
amparo. Probable es, puea, que el poder judicial, que 
por ser el más ilnatrado es el más independiente, los 
ampare en nombre de la justicia de la (Jnion. ¿Y qué 
espectáculo es entonces el que proporciona á todo un 
pueblo una asamblea que dicta leyes indignas por su 
injusticia de ser e jecu tada«? . . . . 

Varios ejemplos ha dado ya el poder judicial de 
rectitud ó independencia, y uo es probable que negase 
el amparo tu este caso contra una ley notoriamente 
atentatoria; pero aun negándolo, la cuestión queda 
ria en pié y trasladtda A otro terreno más delicado y 

difícil. Los jesuítas extranjeros no viven en México 
formando corporacion, lir.o en calidad de individuos 
de otra nación, residentes en el país. Si IOB arrojamos 
sin juicio ó sin motivo qué hacen sus respectivos mi 
nistroB? Si loa protejen, obligamos á nuestro gobier-
no á Bostener un absurdo ante naciones civilizadas y 
amiga?, que no participan de nuestros odios y que lle-
varán á mal que fijemos como un principio de nueerot 
derecho público la facultad de arrojar á sus respecti-
vos nacionales á nuestro capricho. Para IOB mismos 
ministros estranjeroa, el conflicto es grande, pues 
cualesquiera que sean BUB sentimientos individuales 
respecto á los jesuítas, tienen que atender, por una 
parte al principio que quedaría fijado, y por la otra 
á ios sentimientos de sus respectivos gobiernos. 

Los qae inconsideramente han movido esta cuestión 
por la preusa, y los que la han iniciado en el Congreso y 
las legislaturas, no la han meditado bien, y en razón y 
en justicia debieran desistir de ella. Es un desatino y un 
preñado de absurdos. Ya á ser un conflicto para los po» 
deres legislativo, ejecutivo y judicial y un profundo y pe -
noso desagrado para todo el país sin ningún resultado 
práctico. El mal juicio de unos cuantos no debe arrastrar 
en su locura á toda la nación. El buen sentido nacional 
debe prevalecer desechando de raíz, y para siempre cuan-
tas iniciativas se hayan hecho á este respecto ánte los po-
deres legislativos. El silencio y el olvido son la verdadera 
solución. 

X. 

Los jesuítas á pesar de su bondad absoluta y relativa, 
han sido, sin embargo, terriblemente calumniados en di-
versas épocas. ¿Pero qué cosa buena no lo ha sido sobre 
la tierra? El odio de los malos es una regla de criterio 
moral más segura y fija aún que el mismo amor de lo* 
buenos. El mal nunca s« ¡equivoco en sus ódios. La rei» 
na de Inglaterra es gefe de la iglesia anglicana y el Czar 
de la Rusia de la griega, así como el Sultau es la augusta 
•ombra de Alá y señor de los creyentes, } sin embargo, 
en el órdeu religioso, ninguno de ellos es odiado como 



gefe de una creencia. Pió IX es anciano, débil y pobre, no 
dispone de fuerzas ni recursos, & nadie pnede hacer mal, 
es casi imposible odiarlo, y sin embargo, todos los malos 
lo detestan. Su solo crimen es ser la verdad. Donde está 
el ódio de los malos alli es donde está la verdad. Sagaz es 
el mal y no se equivoca en sus rencores. 

También los jesuítas han sido odiados y calumniados. 
No solo prolijo, sino imposible seria refutar una k una las 
calumnias levantadas contra la Compañía de Jesas duran-
te tres.siglos; pero fácil es dar la olave general para re« 
solver los falsos argumentos que contra ella hacen sus 
enemigos. Tres son en resumen los caminos que se han se-
guido para difamarla: atribuir grandes crímenes á algunos 
desús miembros, atribuirle & la Compañía perversas inten-
ciones con respecto á los soberanos y á los pueblos; y ha-
cer creer que con justicia y fundados motivos han sido 
arrojados de algunas naciones. 

Ninguno de los crímenes que se han atricuido ó indivi-
duos de la Compañía, han sido probados nunca. Aun pro-
bados nada argüirían contra ella, porque ninguna socie-
dad humana hay tan buena que no pueda tener algunos 
individuos malos Por un fenómeno sin embargo verda» 
deramente singular y único en la historia, la Compañía 
estendida por todo el mundo y fundada desde el siglo XVI 
no ha producido un individuo verdaderamente malo. Co-
mo és natural, ha h&bido jesuítas más o ménos buenos; 
pero no ha habido en tanto tiempo ninguno note riamente 
criminal y malo. Es también por otro singular fenómeno 
la sola orden religiosa, qne en tres siglos ha oonservado 
en toda su energía el primitivo vigor de suinstitucion. 

Algunos necios creen que la Compañía de Jesús es una 
especie de masonería que para dominar á los soberanos 
y á los pueblos ss propaga en secreto y se rige por esta-
tutos misteriosos y mónitas reservadas. Error tan grosero 
no necesita refutarse. La vida de los jesuítas y sus cons-
tituciones son enteramente públicas, y á cualquiera le es 
dado, por su propia vista, convencerse de lo que hacen y 
cómo viven. Los que tal creen se fundan solo en el dicho 
de algunos periodistas charlatanes ó en algan capítulo del 
"Jadío Errante'' de Sué, ó de los "Tres Mosqueteros'' d« 
Dumas. El hecho histórico, por el contrario, que está per-

fectamente comprobado, es que los demagogo?, los oligar-
cas y los déspotas, es decir, que la tiranía bajo todas sus 
fases, y enemiga de los jesuítas. 

De que los jesnitas hayan sido arrojados en algunas 
épooas de determinados paises, y de que el pontífice Cle-
mente XIV los extinguiera, se pretende derivar^ una for-
midab e acusación contra la Compañía. ¿Sab-'-is quiénes 
arrojaron de Portugal, España y Fraí cia á I03 jesuítas? 
Pombal era un hombre malo y un fuuoionario ambicioso. 
Amaba á una noDle joven portuguesa que le despreoió, 6 
imaginándose en sus celos de amante y su furor de ambi-
oioso que los nobles y jesuítas de Portugal eran la causa 
de su doble decepción, emprendió una lucha tan injusta 
como inconveniente contra la nobleza y jesnitas de Por-
tugal, que dio por resoltado la expulsión de estos. En Es-
paña, el conde de Aranda, que era un soldado despótioo 
y violento, comprendió que no podía dominar á Cárlo9 I I I 
ni esclavizar á la nación mientras hubiera jesuítas en Es -
paña, y los expulsó ^e lo3 dominios españoles con la ma-
yor injusticia, violencia y barbáne. De Francia los ex-
pulsaron el duque de Choisseul y Madama Pompadour, es 
decir, un ministro cortesano y una cortesana disoluta. An-
te la historia, la expulsión de los jesuítas, creedlo, no ha 
sido su deshonra sino fu glorificación. 

Clemente XIV extinguió la Compañía de Jesús, pero 
en su misma bula de extinción podéis leer la causa y 
motivos por que lo hizo. Las poderosas cas*s de Borbon 
y de Braganza, dominadas por malas influencias, lo pidie-
ron así el Pontífice, y este, por evitar mayores males, por 
la paz del mundo, y por no dar lugar á graves atentados 
de los poderes seculares, extinguió la Compañía de Jesús. 
Así, pues, extinguió la Compañía de Jesús, como el Pon-
tificado ha otorgudo concordatos á las naciones que han 
despojado de sus bienes a la Iglesia por evitar mayores 
males, por perdón y por la paz del mundo, aun coa sa-
crificio de sus derechos. La Compañía duró extinguida 
cuarenta años y faé restablecida á vehementes instancias 
de todos los pueblos del mundo civdizado. Su restableci-
miento fué el mejor de sus apoteosis. 

Hé aquí á lo q i e se reducen los grandes argumentos 
«ontra la Coropafiía de Jesús. Teneis la clave ya para re-
solverlos todos. 



' I yrr-

Hemos concluido. Creemos haber demostrado qne sin 
jesuitaa, fon en México casi imposibles el orden social y 
la educación de la juventud, y dificílima la democracia y 
la libertad. Es evidente que IOB jesuitaa que hay en Mé-
xico no como tales ni viviendo en corporacion, sino como 
individuos taBto nacionales como extranjeros pertenecien-
tes al clero católico, no nueden ser arrojados del país sin 
violar la razón, la justicia, la Constitución y los prin-
cipios del derecho privado é internacional. Cuantos je-
suítas vengan al país, pueden llegar y vivir en élbajo el 
amparo de la ley. Es nua violencia y una tiranía que se 
prohiban las asociaciones religiosas, las órdenes católicas, 
cnando el derecho de ascciocion está garantido por la ley 
fundamental de la República. Hemos demostrado, en fin, 
que los jesuítas prestarán al país servicios eminentes en el 
orden moral y que cuantas acusaciones se dirijan contra 
ellos, no serán mas que expresiones de un ódio insensato-
y calumnias ya mil veces refutadas por la historia y la 
iiloeofía. 

Una sola palabra nos resta que agregar. No es esta 
como alguno pudiera creerlo, una defensa de tos jesuítas. 
No necesitan de defensa alguna porque ese es precisa 
mente el singular privilegio de la virtud, que por sí sola 
se defiende. Lo que hemos procurado defender es la causa 
santa de la civilización, la de nuestro país, la del verdade-
ro progreso y la de la verdadera libertad. Al escribir so-
bre la grave cuestión de los jesuítas en México, creemos, 
inspirados no por una nécia jactancia sino por la más 
profunda convicción, haber sido los verdaderos intérpre-
tes y el eccfiel de nueve millones de católicos que creen, 
piensan y sienten, lo mismo que nosotros creemos, pensa-
mos y sentimos. 

Es de esperarse que la ley, el buen sentido nacional y la 
justicia, triunfen de sugestiones nécias y de iniciativas 
odiosas; pero ei por una desgracia los jesuítas fueran ex-
pulsados al fin, de México, no ellos sino nosotros seria-
mos los dignoe de compasion. Ellos tienen el mundo por 
suyo, se loa legó su insigne y santo fundador, y lo poseen 

en efecto, por la virtud, la inteligencia, la abnegación, la 
caridad, el heroísmo y el martirio. ¿Qué mejore3 compa-
ñeros podrían llevar consigo que su virtud y su conciencia? 

No serian los dignos de compasion ellos, que en cuatro 
días estarían en los EstadosJUnidos, donde republicanos 
ménoB susceptibles que nosotros les recibirían coi los 
brazos abiertos y les entregarían en el acto sua ciudades y 
B U S a l d e a s , sus colegios y sus misiones. Los vejdadara-
mente dignos de compasion y toda láatima, seriamos n03» 
otros que al marcharse ellos, nos quedaríamos á solas con 
nuestra estéril democracia y nuestra libertad aterradora 
de ia qne huiría en lo futuro el extranjero como en nues-
tros desiertos huye ahora el viajero del resplandor sinies-
tro de la fogata del salvaje! 




